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¿Daño mental 
o sexual?

El daño que conlleva el uso cotidiano de material pornográfi co 
se aprecia cabalmente en la disminución del interés real que 
despierta la otra parte en el encuentro amoroso.

Por: Psicólogo Sexólogo Silvestre Faya
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Los puestos de revistas,                     
la renta/venta de vide-
os y la internet ofre-

cen muchas opciones de imá-
genes sexuales explícitas que 
son consumidas por hombres 
y mujeres. Por defi nición, por-
nografía es: porne, ramera; y 
grapho, describir; el carácter 
obsceno de ciertas obras lite-
rarias o artísticas.

Por sus características, de-
bemos aclarar que estos con-
tenidos muestran a la relación 
sexual humana con un propó-
sito de consumo, y es adictiva. 
Y quien gusta de observarlos 
termina por convertirse en un                       
comprador compulsivo de 
la misma, lo cual es el fi n de 
quien la produce: obtener ga-
nancias con esta afición que 
frecuentemente se vuelve una 
obsesión.

INICIACIÓN
“A los 14 años conocí el placer 
sexual a través de la pornogra-
fía”, dice Rodrigo, médico de 
45 años de edad, casado y pa-
dre de dos hijos adolescentes.

“Fue una experiencia nove-
dosa. Un amigo del colegio lle-   
vó dos revistas donde aparecí-
an mujeres desnudas sin nin-
guna censura. Sus cuerpos se 
mostraban insinuantes y al 
mirarlas una energía electri-                 
zante recorrió mi cuerpo. Yo 
no sabía lo que era la mastur-
bación ni tenía idea de qué se 
podía hacer con la excitación                             
sexual, tan sólo era un ado-
lescente descubriendo el pla-
cer erótico de contemplar un 
cuerpo desnudo. Mis compa-
ñeros de la escuela me sugirie-               
ron cómo masturbarme. En 
mi casa, fui al baño y miré las 
revistas. Como nunca lo habí-
a hecho, consideré que era 
mejor hacerlo mientras me ba-   
ñaba, así que mientras enja-

bonaba mi cuerpo, descubrí 
una nueva y placentera sen-
sación que duró poco, pues el 
jabón entró por mi pene y un 
ardor impresionante me sacó 
de este placer. Como pude, salí 
y le dije a mi madre que me 
ardía mucho, claro, le oculté 

lo que estaba haciendo. Ella 
me llevó con el doctor de la 
familia, quien luego de revi-
sarme, me miró con ojos seve-
ros y dijo: Quiero que vengas 
mañana para hablar contigo. 
No fui por miedo, pues en su 
mirada adiviné que él sabía lo 

que yo había estado haciendo.” 
Lo que le pasó a Rodrigo es u-
na anécdota muy común en la 
vida de muchísimos jóvenes 
acerca del día que descubren 
el placer sexual por medio del 
estímulo de la pornografía.

Para un adolescente sin pa-
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reja sexual, las revistas o pelí-
culas para adultos vienen a ser                      
un fácil sustituto mediante          
el cual se canaliza el deseo se-
xual, y la masturbación es la 
vía de desahogo. Sin embargo, 
continuar su uso por tiempo 
prolongado y ya dentro del 
matrimonio, llegar a invadir la 
intimidad de la pareja al pun-
to de corromperla.

SEGÚN EL CASO
Muchas mujeres que acuden 
al consultorio sexual se que-

jan de que sus compañeros las 
obligan a ver videos pornográ-        
fi cos para posteriormente po-                      
seerlas como se vio en esas i-
mágenes. Otras mujeres dicen 
que sus maridos prefi eren ver 
estas películas cuando ellas 
están dormidas en lugar de te- 
ner sexo con ellas.

Estas quejas -totalmente 
justifi cadas- vienen a demos-
trar que el uso de estos conte-
nidos en la cotidianidad, pue-
de alterar el comportamiento 
de la persona que disfruta 
más observando algún mate-

rial tres equis que el roce de la 
piel de su pareja.

Estos matrimonios sufren 
de una traición virtual, es de-
cir, de una traición a través de 
una fantasía sexual, pues no 
se traiciona con otra persona, 
pero se realiza un acto sexual 
motivado por un video eróti-                  
co. Y lo más lamentable es que                      
muchas parejas han termina-
do su relación por este hecho.

Algunas parejas utilizan 
pornografía para excitarse 
previamente a la relación se-
xual, y sin este material –en 
papel o video- les resulta difí-
cil lograr incluso una erección                    
o la lubricación de la vagina. 
Ya no es el cuerpo de la compa-                                                                  
ñera lo que despierta la pa-
sión, sino lo que se aprecia en                     
una película o fotografía. Ya 
no es el deseo de darse a tra-
vés del acto sexual, sino el con-
sumar un acto fi cticio.

Si bien está comprobado Si bien está comprobado 
que existen mujeres que con-
sumen pornografía de ma-
nera habitual, es el hombre 
quien está más relacionado 
y expuesto a presentar una 
obsesión por ella. La pareja 
de un hombre en esta si-
tuación, sufre interior-          
mente pensando que 
ya no es capaz de des-
pertar la pasión de 
su compañero. Y 
el hombre puede 
caer en un re-            
chazo hacia 
su com-

pañera mostrándole cada vez 
imágenes más fuertes para 
forzarla a aceptar algo que e-
lla no quiere hacer.

Es un gran riesgo el que 
toman las parejas que deciden 
ir detrás de lo que los videos 
o publicaciones tres equis les           
proponen, pues algunos deci-
den con el tiempo llevar a cabo 
lo que ven e incluyen a otros 
en su vida sexual, llegando a 
formar tríos sexuales o inter-
cambio de parejas.

El hastío, aburrimiento o    
cansancio sexual que se sien-
te hacia la pareja puede obe-
decer a viejas rencillas y ren-
cores, que se intercambian 
por infidelidades virtuales, 
como ocurre con la pornogra-
fía o  con trastornos del placer 
sexual, como la frigidez o la 
disfunción eréctil.

Hay que afrontar la reali-
dad y darse cuenta que la solu-
ción al bajo apetito sexual que ción al bajo apetito sexual que 
tienen algunas parejas puede 
resolverse a fondo acudiendo 
con un profesional y no visi-
tando una tienda de videos e-  

róticos. Igualmente, es 
válido reco-Es válido reconocer que se tiene un problema 

sexual cuando únicamente con 

este tipo de material se logra la excitación
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Esté pendiente

Es importante detectar actitudes o acciones de la pareja para 
reconocer si existe algún problema con respecto al uso o 
abuso de materiales pornográfi cos, y llevar a cabo remedios 
inmediatos.
 Cuando su pareja le pida ver películas para adultos antes de 
la intimidad.
 Si observa que su pareja esconde material de este tipo.
 Hable con sinceridad con su pareja de sus dudas o temores 
respecto a su relación.
 Pida ayuda profesional, esto puede evitarle muchos contra-
tiempos en su matrimonio.
 No guarde silencio, no se convierta en cómplice de este pro-
blema de alcoba.

nocer que se tiene un proble-
ma sexual cuando únicamente 
con este tipo de material se lo-
gra la excitación. Por supuesto, 
es de gran importancia saber 
que es conveniente pedir ayu-
da sexológica profesional.

No deje que su vida se con-
vierta en una farsa, ninguna 
fantasía podrá ser mejor que 
la realidad que usted tenga, 
por dura que parezca. §
Correo-e: sexologosilvestrefaya
@hotmail.com 
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